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7INTRODUCCIÓN ¿Cómo necesita crecer la infancia? Déjame que te cuente.Eran las 7.30 de la mañana de un martes fríode otoño.Llevábamos 45 minutos despiertos y el tiempo comenzaba aechársenos encima.Mi hijo,de dos años y poquito,aún estaba sin ves-tir,en pijama y con chupete,en su habitación.Yo no paraba de repetirmientras iba de un lado a otro ultimando las cosas para salir:   No eraunaescenapuntual,sinouna secuenciaque se repetíadíatrasdía,mañana tras mañana.Pero esa mañana fría de otoño todo cambió:mi hijo,en vez de apresurarse —quizá por el miedo a quedarse solo en casasi meiba—yvestirseconla «patosa»agilidaddesuedadtemprana,se desplomó en su cama bajita agotado (y seguramente resignado) y,mirándome a los ojos, me dijo con tono suave:Es que yo tengo las piernas cortitas, mamá.    Yo estaba en el marco de la puerta,a punto ya de entrar a vestirlo yquebrantar su aparente impasibilidad,pero me quedé petriﬁcada.«Es¡Vístete!¡Vamos, venga,  que llegamos tarde...!Pero ¡venga, va!  ¡Que nos tenemos que ir! ¡Vamos, que me voy! ¿Aún sigues sin vestirte?






8Crecer sin prisasque yo tengo las piernas cortitas,mamá…».Esa frase me retumbó en la cabeza y me atravesó de arriba abajo en segundos.Estaba hundido en la cama y,de inmediato,pensé que toda la tensiónque su cuerpo denotaba y esa resignación que veía en sus ojos eran,ni másni menos,toda la tensión que yo había ido sumándole día tras día,mañanatras mañana,durante parte de esos poquitos años de vida.Y ese día,consu media lengua,tuvo el valor y la sabiduría de decirme,describiéndomeloa su manera, algo que yo no veía. Era como un «¡hasta aquí he llegado!». Paré en seco.Me acerqué a él con pasos lentos,me arrodillé para estara su altura y le acaricié la espalda con suavidad y ternura,y con toda la pena y la culpa que me inundaban.Nos abrazamos y,como si de otrotiempo y espacio se tratara,lo ayudé a vestirse con calma,mirándolo alos ojos,escuchando con curiosidad lo que me explicaba (que,mágica-mente,no tenía nada que ver con lo que acababa de suceder).Le tomé su cálida mano,le agradecí la sonrisa sincera y salimos de casa lentos,tranquilos,sin prisas;disfrutando de esa conexión que tantas veces ha-bíamos —había yo— pasado por alto.Mi hijo se quedó contento y tranquilo en la escuelita ,y yo llegué altrabajo con un nuevo despertar de mentey corazón.Mi corazón había conectado con una mirada distinta,sensible y amorosa hacia la persona que más quería,y había descubierto que mi ritmo nada tenía que vercon su ritmo,que mi necesidad nada tenía que ver con su necesidad,que mis habilidades nada tenían que ver con las suyas,que mis expec-tativas y problemas nada,pero absolutamente nada,tenían que ver con los suyos…Y,sin embargo,yo no había tenido nada de eso en cuenta ni lo había pensado.Esa fría mañana,a las 7.30,recibí la primera gran lección de mi es-trenada maternidad.Y no de la mano de expertos ni profesionales de la infancia,no,sino de una persona que se conoce y conoce perfectamentesu realidad inmediata:mi hijo.Ese día comencé un nuevo camino en el que sentí que me despertaba a una nueva consciencia,unanuevamirada





9Introducciónhacia (el conocimiento de) mi hijo.Con los años me he dado cuentadequetambiénsigniﬁcóundespertarytransmutar de miSER,unareconexión con mi esencia,unicidad y poder transformador.Supuso uncambio de ﬁlosofía de vida.Doce años después estoy sentada delante del ordenador,emocionadapordarrespuestaalapregunta«¿Cómonecesitacrecerlainfancia?»queme hice a partir de ese día.Tras estos años de trayectoria,de formación,de autoconocimiento y de experiencia con mi hijo y mi hija,y con todas las familias y educadores a los que he acompañado,siento que puedo darsentido y marco a esta pregunta e invitarte a ti a descubrirlo (aunque el título de este libro ya te da una pista de lo que pienso).Durante todos estos años he ido desmenuzando esta pregunta paraentenderla mejor y he ido descubriendo que,para dar con una respuesta,antes necesitamos hacernos muchas más preguntas.Tenemos que hacer un viaje,recorrer un camino junto a nuestros hijos e hijas pasando por una serie de paradas para reﬂexionar,sensibilizarnos y conectar connuestra propia y única forma de hacer y entender esta senda de acom-pañamiento a la infancia.Así pues,en este libro encontrarás un proceso reﬂexivo y a la vez ac-tivo sobre el cómo y el para qué dejar a nuestros hijos e hijas crecer sin prisas.Una mirada profunda que espero que te ayude a comprender la magnitud y maravilla del ser humano que da comienzo en la infancia.Es un camino en el que abrir la mente y el corazón a la sensibilidad,al presente,a ese aquí y ahora.Es un darnos cuenta de la belleza de la viday valorar a las personas que tenemos a nuestro lado ofreciéndonos aellas con respeto y amor verdadero.Es un redescubrirnos también comopersonas;comenzar un proceso de transmutación,como esa oruga que se convierte en una mariposa,descubriendo que el crecimiento no seproduce solo en tus hijos e hijas, sino que es mutuo.Y para eso he creado un camino siguiendo el recorrido que yo mismahice,con el que fui transmutando durante estos años y que me llevó a
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10Crecer sin prisaspreguntarme los para qué y cómo estaba en cada parada del viaje,y que tú ahora podrás ir descubriendo conforme vayas adentrándote en las pá-ginas de este libro.Son cinco paradas en cada una de las cuales te invito a hacerte preguntas que te lleven a construir tu propio camino educativo,ese que auténticamente quieres compartir junto a tus hijos e hijas:- Crecer sin prisas: ¿Qué signiﬁca crecer sin prisas? ¿Qué puedohacer yo para que mis hijos e hijas crezcan sin quemar etapas dedesarrollo? ¿Cómo sé lo que necesitan mis hijos e hijas para crecerfelices y en bienestar?- Educar sin prisas:¿Qué signiﬁca educar? ¿Y educar sin prisas?¿Cómopuedo hacerlosin sentir miedo a hacerlo mal? ¿Cómo lohago si a duras penas puedo controlarme yo y controlarlos a ellosy ellas?- Aprender sin prisas: ¿Qué necesitan para aprender? ¿Cómo lo hagosin desaprovechar sus talentos e inteligencias? ¿Cómo motivarlos sin mermar sus ganas de aprender y cultivando su creatividad?- Crecer en conexión:¿Para qué necesito estar conectada y a qué?¿Cuál es la magia de la conexión en familia? ¿Cómo puedo crear estasconexiones importantes? ¿Cómo puedo yo conectar con su juego si no sé jugar?- Crecer jugando: ¿Quéeseljuego?¿Paraquéesimportante?¿Pue-denmishijos ehijas aprender jugando? ¿Cuáles sonlas etapas deldesarrollo y del juego? ¿Qué tipo de juegos son fundamentales para ellos y ellas según su edad? ¿Qué necesito yo para sentir esas ganasde jugar? ¿Qué juegos puedo ofrecerles para jugar? ¿Hasta cuándocrecer jugando? Esa fría mañana,a las 7.30,un niño de 2 años me lo dijo al oído,meabrió los ojos a la maravilla de la vida y al fascinante camino de acom-pañar a un ser extraordinario que se merece toda la atención,mirada,
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11Introducciónrespeto yamor incondicional del mundo.Estoy seguradeque si estáscon este libro en las manos es porque tienes (o tendrás) a tu lado a unser maravilloso que se merece crecer sin prisas a tu lado y porque quieresacompañarlo con sentido,consciencia y respeto,descubriendo que hay todo un mundo de posibilidades para aprender juntos en esta apasio-nante tarea de educar a fuego lento. Mi propósito con este libro es:- Despertar tu propia miradapara que puedas observar las individua-lidades de cada uno de tus hijos e hijas y las tuyas propias.- Acompañarte en un trabajo interno, personal y vivencial para que esa mirada no se quede en el papel,sino que penetre en el aspectopráctico y se integre en la manera de acompañar a tus hijos e hijasque tú decidas crear.- Crear tu forma propia y personal de educar y acompañar a tushijos e hijasmás allá de dogmas y modas,y entendiendo que tantotú como cada uno de los miembros de tu familia sois únicos y queeres,junto a tu pareja,la verdadera líder educativa que tus hijos e hijasnecesitan para crecer sanos y equilibrados,encontrando tu lugar,tu sentido y tu intención en el camino de acompañarlos. Al menos,megustaríaquevivieras este viajecomo unaoportunidad paradetenerte a observar y reﬂexionar sobre lo que ocurre a tu alrededor,lasnecesidadesdecadaunoytuformadeinteractuarenesterecorridoedu-cativo que estás creando.Porque,si te soy sincera,cuando yo comencé mipropio viaje maternal hace yamásde13 años,me habría encantadosentiresa mano cercana que te entiende,sostiene y no juzga,que simplementeacompaña a recorrer y crear el propio estilo educativo,sembrándolo pasoa paso, a tu ritmo y con tus propias equivocaciones y aciertos.Porque este es un camino de siembra lenta que determinará,en gran parte,la cosecha que verás de aquí a unos cuantos años.Porque un






12Crecer sin prisasacompañamiento que cuida el crecimiento orgánico y armónico de sus miembros está apostando por una sólida educación que piensa a largoplazo y sabe o intuye que el corto plazo,ese aquí y ahora,ha de vivirlo no en la lucha,sino cultivando la sensibilidad,la conexión y el disfrute,sabiendo que de ello dependen los cimientos del adulto en que se con-vertirá su hijo o hija.IMPORTANTE: ¿Cómo utilizar este libro? Este noesunlibrodeeducaciónaluso.Estelibronecesitadeti yseconfor-macontigo.¡Túledassentido!Yaunquepuedesleerlodecualquierforma, te sugiero que lo leas en orden,capítulo a capítulo,porque es una invita-ción a embarcarte en un viaje que te llevará a recorrer tu propio camino,con tus propias vivencias y experiencias,y que,si me lo permites,haré junto a ti,tendiéndote la mano y acompañándote en las paradas de estatravesía,que tiene un sentido especial y que abarca una profundidadparticular que te invito a transitar con conﬁanza,sinceridad y consciencia.Te recomiendo que no tengas prisa por acabarlo.Piensa que,igualque le ocurre a la infancia, no podemos asimilar la información si antes nolaentendemospasándolaporelcuerpo,lamente yelcorazón.Asíque tómate el tiempo que necesites en cada parada,en cada ejercicio y reﬂexión,para sentirla,vivirla y practicarla hasta comprender el sentido de ese paso y,aunque pienses que eso ya lo has hecho o reﬂexionadoantes,no dejes de hacerlo:hoy no eres la misma de ayer,por lo que tus respuestas pueden ser diferentes;solo cuando hacemos cosas distintasconseguimos respuestas y resultados diferentes.¡Y eso quiero! Que des-cubras tus propias respuestas y resultados,y no por lo que yo te diga,sino por lo que tú descubras a partir de lo que leas en estas líneas (y en cualquier otra que te invite a la reﬂexión).Así que convierte este libroen un cuaderno de bitácora especial llenándolo de ti.
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13Introducción¿Qué voy a necesitar para aprovechar este camino?Como en todo viaje,ponemos en la mochila aquellas cosas que necesi-taremos para hacer de la travesía un camino agradable.Así que,además de este libro,que será tu guía de viaje,necesitarás una serie de cosas quete recomiendo para que este paseo sea toda una experiencia signiﬁcativay sensorial:- Un lápiz para apuntar.- Lápices de colores para las propuestas que llenarán el libro con tusseñas y que activarán tu interior.- Una atmósfera cuidada y especial donde cultivarte.Puedes hacerlobuscando un lugar que te guste,preparándote un té o café,encen-diendo una vela y regalándote este momento de mimo y crecimiento para ti misma. ¡Te lo mereces!¿Estás lista para vivir una experiencia transformadora? Respira despacio, que vamos allá poco a poco.
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17Crecer sin prisasSi sigues aquí, es que quieres descubrir cómo resolvimos  «las prisas» a partir de esa fría mañana de otoño a las 7.30. Te lo iré contando en los capítulos que siguen…  Cuando nos convertimos en madres y padres,pensamos que todo seguiráigual,que todo se adaptará a funcionar a nuestro ritmo,que el exterior ytodo lo nuevo,incluido ese hijo o hija,se adaptará a nuestras circunstan-ciasynecesidades.Y aunque en parte es así (por ejemplo,no podemos acallar todos los ruidos diurnos de casa para que el bebé duerma pláci-damente),hay otra parte muy importante que no.Porque no somos uno,sino uno más uno, más uno… en la nueva familia. El uno con el todo.Y cada miembro que conforma la familia,empezando por nosotrasmismas y nuestra pareja,si la hay,y siguiendo con cada uno de nuestroshijos e hijas,tiene unas circunstanciaspropias,unasnecesidadesparti-culares,un «aprender» la vida a un ritmo y de una forma singular quemuchas veces pasamos por alto porque estamos con la marcha automá-tica puesta y no vemos más allá.A veces pienso que vivimos con objetivos diarios rígidamente marca-dos,como llegar al trabajo a la hora,ponemos toda nuestra energía enconseguirlos y nos perdemos la gran oportunidad de ver todo alrededor,todos los pequeños detalles y matices que coexisten mientras alcanza-mos esa meta;todas esas vivencias y emociones paralelas que ocurrendurante el camino.Todo ese potencial que nos perdemos en busca deese ﬁn concreto…Y no nos damos cuenta de que la vida no está ahí.¿O es que tu ﬁn en la vida es llegar puntual al trabajo? ¿Tener todas las 
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18Crecer sin prisaslavadoras puestas y la ropa guardada? ¿La cena lista a la hora que toca? ¿La compra hecha? O mirémoslo desde otra perspectiva:¿a costa de quétenemos todos estos objetivos cumplidos? Y ¡ojo!,que no digo que estos ﬁnes no sean importantes y,en sumedida,necesarios,pero me da la sensación de que tus propósitos yobjetivos vitales no están en la naturaleza de estos ﬁnes.Y si de repente descubres que los vivías así,alcanzándolos con la lengua afuera,sientotraerte a tierra y decirte que te estás perdiendo tanto…Te pierdes parartea observar el camino,a vivirlo y disfrutarlo para que cada objetivo,esos que ineludiblemente crees que tienes que cumplir,sean la celebraciónde todo aquello vivido y compartido.Y no es que dejemos todo sin ha-cer,nos despreocupemos de las responsabilidades y ﬁjemos la miradaúnicamente en nuestros hijos e hijas.No,no va de eso.Ese sería otroextremo peligroso.Se trata de abrir la mente y el corazón a la consciencia,al presente,a ese aquí y ahora tan de moda,aunque lleve siglos practicándose.Es un darnos cuenta de la belleza y grandiosidad de la vida,valorar a las per-sonas quetenemos al lado ofreciéndonos con respeto y amor verdadero,yredescubrirnostambiéncomolaspersonasquesomos,quetambiénnecesitamos ser respetadas,cuidadas y amadas.Es mirar a nuestros hijose hijas con ojos amorosos de curiosidad y admiración a la vez que nosredescubrimos nosotras mismas en el papel de madre o padre y comen-zamos un proceso de transmutación donde el crecimiento es mutuo.Es comenzar a vivir conectadas con nosotras mismas,con las personas quenos rodean y con la propia naturaleza, disfrutando del proceso.¿Y sabes quiénes hacen todo esto mejor que nadie? Pues esos «pequeños bajitos»,que nos cantaba Serrat;esos que acaban dellegar al mundo y que saben que la vida va de vivirla sin prisas para po-der crecer sin perder la conexión con lo importante;de vivir con alegría,






19Crecer sin prisasespontaneidad y armonía;de disfrutar de lo sencillo y lo cotidiano encada paso y de maravillarse con ello.Y resulta que,cuando nos hacemosmayores,nos pasamos los días buscando ese lado alegre y espontáneoque tanto anhelamos.¿Qué significa «crecer sin prisas»? «Crecer sin prisas» signiﬁca,para un adulto,dar permiso para vivir cada una de lasetapas delainfancia,y de la vida en general,con plenitud,sen-tido y seguridad,sabiendo que de ello depende el crecimiento armónicoe integral de la persona.Y signiﬁca darle al momento vital de la infancia la importancia que tiene en la generación de futuros adultos felices,equi-librados y conectados con su alegría,autenticidad y propósito.Para ello,como adultos acompañantes de infancias,es indispensable disponer del estado despierto de la consciencia que nos permita percatarnos de todoslos matices y particularidadesquemaniﬁestencada uno delosniñosyniñas a los que acompañemos.Pero un momento: vayamos un poquito para atrás y empecemos por el principio…Para entender qué signiﬁca «crecer sin prisas» es necesario explicarprimero el origen de la palabra «crecer».«Crecer» viene del latín,cres-cĕre;que signiﬁca «aumentar de tamaño de forma orgánica y natural».Y entendamos lo de «orgánico y natural» como aquel ritmo propio de la naturaleza que deja ﬂuir y no acelera el proceso (el aumento),sino que lo respeta tal cual van llegando las sucesivas etapas.Entonces,si entendemos al ser humano como un organismo vivo de la naturaleza que crece guiado por leyes intrínsecas naturales,nos damoscuentadequelaconstrucción«crecersinprisas»esunaredundancia,porque la raíz etimológica del propio verbo ya lo dice.Curioso,¿verdad?Es decir,el libro podría llamarse simplemente «Crecer»,sin más,pero





20Crecer sin prisasresulta que hoy en día esto no es suﬁciente y necesitamos añadirle (o,mejor dicho,recordarnos) que en la necesidad innata de «crecer» está el ir «sin prisas».Si nos paramos a pensar,los niños y las niñas son armonía pura des-de el primer momento,desde la gestación.Nacen conectados a su vozinterior,a su esencia y a su tempo,que danzan en sintonía para creary orquestar la gran sinfonía de su vida.Todo ﬂuye según los planes na-turales,que,a pesar de desarrollarse espontáneamente,necesitan unoscuidados y un entorno para favorecer ese «aumento» natural y orgánico al encontrarse en un ambiente real y social.Cada niño y niña es una semilla Para quese entienda mejor loque estoyintentando explicar sobreeltempo y la esencia natural que cada persona traemos de serie,voy acontarlo en forma de metáfora.Piensa en una semilla… Una semilla tiene en su interior toda la información genética nece-saria para convertirse en una planta adulta,la planta que ha venido aser.Pongamos que estamos hablando de una semilla de manzana.Ahídondelaves,tanpequeñita,dentrotienetodoloquenecesitaparallegara ser un árbol grande y frondoso que pueda dar otras manzanas entrelas ramas.Tan solo necesita unas condiciones ambientales adecuadaspara activarse y desarrollarse.Es extraordinario:un poco de tierra,luz,agua ¡y a crecer!Pongamos ahora por caso que en tus manos cae una semilla.La miras,pero,a no ser que seas experta en la materia,no sabes a qué especie de árbol pertenece,¿verdad? Por lo tanto,no sabes exactamente qué nece-sita,aunque sí tienes la referencia e intuición de que una semilla crececon tierra,luz y agua.Tendrás que ir averiguando el tipo y la proporciónde estos elementos, si te interesa hacerlo, con el paso del tiempo.
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21Crecer sin prisasLa semilla,por su parte,crecerá en el entorno que le ofrezcas porque ensu naturaleza está crecer («aumentar de tamaño de forma natural y orgá-nica»),como en la de esas plantitas que crecen en las rendijas del asfalto oen los muros de la ciudad.La naturaleza sigue su curso y surge allí dondeesté a pesar de los impedimentos que el ser humano ponga.Quizá tardemásendesarrollarseporlosobstáculosqueencuentreo,silacuidamosencasa,porque hayamos confundido la especie y la estemos cuidando comoalgoque noesyesasatencionesnolabeneﬁcien.Otal vez queramos regarnuestra semilla con un «acelerador de raíces» para que se desarrolle antesde que llegue el invierno porque lo hemos leído en una revista de jardineríaque dice que es lo mejor para ella.Y la semilla crecerá más rápido —porqueestá programada para crecer,para ser lo que ha venido a ser adecuándosea las condiciones que se le brinden—,pero quizá pierda sus cualidadesparticulares o no dé esos frutos sabrosos que está destinada a dar.Y esto es lo que a veces nos ocurre con nuestros hijos e hijas.Nosgustaría que se comportaran y fueran de una determinada manera,idea-lizada en nuestra cabeza,pero la realidad es que son como son,a sumanera.Y si seguimos cuidándolos y tratándolos como a nosotras nosgustaría que fueran,y no por cómo son,corremos el riesgo de que crez-can confundidos,desconectados de ellas y ellos mismos,y malgastando energía vital innecesariamente.Nuestros hijos e hijas son igual que esa semilla única y particular.Des-de el momento en que los engendramos,han sabido cómo desarrollarse sin más ayuda que unos cuidados básicos que hay que proporcionarles.Si nos paramos a observar,es maravilloso ver cómo han ido creciendosabiamente y han adquirido un minucioso control corporal y una auto-nomía a base de dejarse guiar por sus propios mecanismos motrices ycerebrales,así como desarrollando el habla para conseguir comunicarse con ﬂuidez con el entorno. Todo a su ritmo y paso a paso. ¡Pura magia guardada en una semilla! 
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22Crecer sin prisasPues aquí tienes la tuya.Te invito a sentirla por medio del dibujo yla creación libre.Una forma sencilla de conectar con el proceso dela vida de forma creativa y manipulativa.Busca colores y recuerdael proceso de crecimiento natural de una planta (semilla,raíces,tallo,hojas,ramas,ﬂores…).Dibuja tu planta como si fuera estametáfora de tu hijo o hija a partir de la semilla que tienes ilustradaaquí debajo.A través del dibujo del crecimiento de esta planta,representa el proceso de desarrollo de tu hijo o hija hasta llegar al momento actual, donde se encuentra ahora. Agrégale la tierra que necesita,la luz cálida que busca,el agua,las primeras raíces que se irán fortaleciendo y le darán la esta-bilidadparaquesurjaeltalloﬁrme.Plasmalasprimerashojas,tiernas y de un verde brillante.Recréate en el extraordinario cre-cimiento de tu planta hasta llegar a dibujarla como la planta o árbol hermoso que ha venido a ser.Si no llegas a imaginar ese árbol entero,nopasa nada;dibujahastadondecreesquehacrecidosegún los pasos que has podido observar en su desarrollo.Y si no sabes dibujar,no te preocupes tampoco.Aquí no te va a caliﬁcar nadie.Suéltate.Que no te frenen el «no sé» o el perfeccionismo.Deja ﬂuir y que salga sin juicio esa planta a partir de esta semilla quetienesaquí.Puedesrecortarfotosypegarlas,escribirpalabrasque te vayan surgiendo en la mente a medida que vas dibujando,añadir texturas…Cuando acabes con esta primera planta,puedes agregar mássemillasquesimbolicencadaunodeloshijosehijasquetienes.Inclusopuedesdibujaratupareja(siesquelatienes)yatimisma.¿Te imaginas qué tipode árbol eres?Yasí,enunasola página,conseguirás admirar tu propio bosque familiar. Tómate tu tiempo.Esto no va de prisas,sino de conectar con elciclo de la vida y el ciclo de la naturaleza.De conectar con el ciclonatural de tus hijos e hijas y de tu familia.
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23Crecer sin prisas¡Te dejo dibujando!   






[image: background image]


24Crecer sin prisasAhora que has conectado con ese crecer sin prisas guiado por el tempo natural y orgánico de la vida,te invito a que escribas unlistado de «cosas» que has detectado mientras dibujabas las plan-tas que crees que necesitan tus hijos e hijas para crecer tambiénconectados a su desarrollo único e individual.Sol,agua y tierra son los básicos para una planta,pero te invito a que hagas el ejercicio de traducirlos en los elementos y acciones que necesita un niño o una niña para crecer en un bosque extraor-dinario.Y,conforme sigas leyendo este libro,puedes volver aquípara añadir más a medida que los vayas descubriendo.TiempoAmor






25Crecer sin prisasLlegados a este punto,me gustaría revelarte algo,aunque seguramente ya te hayas percatado de ello:¡tú eres la jardinera de tus hijos e hijas y,sobre todo,eres la jardinera que ellos y ellas necesitan! Eres esa persona que se dedica a cultivar ese jardín,atendiendo,conociendo y salvaguar-dando las semillas.Me gusta imaginar a esa jardinera consciente y sen-sible que activa su curiosidad para conocer y entender lo que cuida,queprepara el espacio y se va adaptando según las necesidades que va detec-tando en sus plantas.Una jardinera que con conocimiento y presenciasabe poner límites,favorecer retos motivadores,resolver los momentos críticosyabonarelsustratoconamor,comprensiónyconexión.Unajardinera que se hace responsable de su jardín o bosque y,a la vez,le da espacio para que crezca con autonomía y libertad. Y si eres de esas personas a las que se les mueren las plantas,no teasustes.Esto es solo un ejercicio metafórico.Aunque quizá pueda ser-virte para averiguar el porqué:tal vez te falte tiempo para dedicarte aellas o averiguar a qué especie pertenecen,qué cuidados requieren…;o no cuentes con las herramientas como la paciencia para regarlas ohablarles con cariño. La intención de esta actividad es transportarte a esa consciencia que te haga ver que tu papel aquí es el de facilitar las condiciones adecuadas en el momento adecuado,conﬁando en tu observación e intuición y en lacapacidad innata de cada niño y niña.Eres una facilitadora de entorno,experiencias,conexiones,amor,vínculos…Pero no para allanarles elcamino,sino para ayudarlos a descubrir,al recorrerlo con sus piedras y prados, todo el potencial que cada cual tiene dentro. Ya te veo en un hermoso campo,con tu peto,tus botas y tu sombrero,cargada con las herramientas que necesitarás,dispuesta a disfrutar con la naturaleza que tienes delante y que espera tus maravillosas manos parair creciendo segura, conﬁada y feliz. 
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26Crecer sin prisas¿Te ves en ello? Déjame advertirte. ¡Esto puede dar mucho vértigo!Calma. Que te diga que eres la jardinera de tus hijos e hijas no signiﬁ ca que debas llenarte de exigencias,crearte obligaciones y generarte culpaso frustraciones si algo no marcha bien.¡NO! Cuando digo que eres lajardinera,te lo digo a ti,pero también a tu pareja,a los docentes que los acompañan,a la vecina que se cruza con ellos y ellas en la escalera y les dedica unas palabras,al conductor del autobús que los saluda con un«Buenas tardes»,a las personas que van en la misma cabina de avión yson capaces de empatizar con ellos y ellas cuando llevan más de una horaquietos y quieren moverse…Todas las personas formamos parte de lacomunidad educativa que acompaña a tus hijos e hijas. Lo que sí debemos remarcar es que es en el núcleo de la familia cer-cana donde se crea el vínculo fuerte de apego con ellos y ellas,y son las personas de referencia que más sensibles y despiertas han de estar para poder observar y atender el desarrollo natural y propio de cada uno de los hijos e hijas. Primero,porque nadie mejor que la persona de referencia conocecómo es realmente y qué necesita su hijo o hija en cada momento.Ysegundo,porque el hecho de ser padre o madre va de la mano de unaresponsabilidad de la cual debemos hacernos cargo,tomando las riendasdeloqueestosigniﬁca,poniendoconscienciaenestehechoy procu-rando aprender a crecer en esta nueva faceta de madre o padre sobre la cual nadie nos ha enseñado.Pero tienes varios aliados:tus hijos e hijas y tu intuición.Abre los ojos,porque ahí están para ayudarte a crecer sinprisas junto a ellos y ellas. 






27Crecer sin prisasCrecer sin quemar etapas Sipartimosdelabasedequecadaunodenuestros hijosehijassonsemillas únicas e individuales,guiadas en su desarrollo por su naturale-za interna,y que nos tienen a nosotras —el entorno completo— comojardineras que cuidan y atienden su crecimiento,respetando sus ritmos comprendemos mejor la importancia de no acelerar los procesos du-rante la infancia.Porque las semillas necesitan unas buenas raíces para poder desarrollar el tallo y luego las hojas necesitan de un tallo fuertepara sujetarse…Y así se crea una cadena perfecta hasta llegar al árbol,pasito a paso. La naturaleza es muy sabia y,si no,ﬁjémonos en un bebé recién na-cido:los movimientos reﬂejos aparentemente descoordinados pasan aser,con el transcurso de los meses,más coordinados y reﬁnados.Paraque esto ocurra,necesita ir fortaleciendo y ejercitando su musculaturamediante la adquisición de habilidades motoras progresiva.Emmi Pikler,pediatra húngara cuya mirada hacia el desarrollo motriz del bebé y elcuidadorespetuosodelainfanciafue de vital importanciaparala digni-ﬁcación de esta,constató una evolución gradual a partir de las iniciativasmotoras propias del niño o niña si se favorecía un entorno en el que el bebé pudiera moverse con libertad y autonomía. Si observamos cómo evoluciona motrizmente un bebé,comprobamosque busca interactuar y descubrir el entorno y descubrirse a sí mismoempezando desde una posición boca arriba que le resulta cómoda;luegocomienza a ponerse de lado,a girarse,a reptar,para pasar,a continua-ción,a gatear;mástarde,empiezaasentarse,arrodillarse,ponerse de pie,dar sus primeros pasos sujetándose y,por último,a andar sin sujecióny con seguridad. Pero en los primeros meses,por mucho que quisiera el bebé,no po-dría sentarse solo,por ejemplo.Es que ni se lo plantea;no está en sunecesidad intrínseca (interior) hacerlo porque aún no ha adquirido el
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28Crecer sin prisasaprendizaje previo ni el desarrollo necesario,que requiere ciertos movi-mientos precisos y coordinados para llevarlo a cabo.Tal vez la necesidadde sentarse radique más en el adulto que lo sujeta con almohadones paraque no se caiga, pero no es una necesidad innata del bebé. Porque el bebé necesita todos —o casi todos— esos pasos previos paraconquistar con motivación y seguridad el acto de andar con autonomía,paraluego,unavezconsolidada laacción,pasar a correr,subir ybajarescalones,patear una pelota…Necesita ir asimilando y conquistando suesquema corporal hasta llegar a la cumbre de su desarrollo. Maravilloso,¿verdad? Pues ahora te reto a un juego de equilibrio paraque puedas comprobarlo.  Lee primero el ejercicio y luego deja el libro a un lado para poder hacerlo. El reto es el siguiente:ponte de pie,ﬁja la mirada en un puntoycoloca las palmas de las manos tocándose,palma con palma,de-lante del pecho.Levanta una pierna y pon la planta del pie sobre la cara interna del muslo de la otra pierna,sobre la que quedarás apoyada.Luego estira los brazos rectos hacia el cielo,por encima de la cabeza,y,manteniendo ambas palmas de las manos juntas,aguanta el equilibrio.  ¿Lo has conseguido? Venga, ¡levántate y pruébalo! Pues acabas de hacer la postura del árbol utilizada en yoga.Esteejercicio sirve,además de para ejempliﬁcar el maravilloso árbol enel que te has convertido,para darte cuenta de que tienes un desa-rrollo corporal y un equilibrio que te permiten controlar cada mo-vimiento hasta conseguir esta postura y aguantar mínimamente sincaerte.Adquiriste estos aspectos del desarrollo durante la infanciagracias a la conﬁanza en el proceso natural y a las oportunidades que tuviste para experimentarlos.






29Crecer sin prisasLo hemos ejempliﬁcado con una postura,pero también podríamos ha-berlo entendido cantando una canción a pleno pulmón,repartiendo unacaja de fresas en tres platos o preparando una cena con los ingredientes que encontráramos en la nevera.Todas estas habilidades se han gestado y desarrollado durante la infancia;luego las hemos ido perfeccionando oquizá,a estas alturas,hayamos ido olvidando algunas al no ejercitarlas…Pero ahí estaban todas y todas nos servían de peldaño para adquirir las siguientes. Lasetapas deldesarrollo son esos hitos que todo niño o niña adquiereen cualquier lugar del mundo con independencia de la condición social,cultural,religiosay económica.Esalgo innato.Llorarparareclamar unanecesidad,darse la vuelta,reptar,balbucear,andar,garabatear,correr,saltar,trepar,hablar con ﬂuidez,dibujar a la familia,jugar a escribir.Estoy segura de que todas sabemos identiﬁcarlos.Y,si nos ﬁjamos,van entrelazados:los primeros son necesarios para que se den los siguientes,y así sucesivamente.A míme gusta ver estedesarrollo de forma tangible y visual,comoesos cubos apilables que van del más grande al más pequeño.¿Los co-noces? El objetivo de este juego de construcción es poner los cuboscorrectamente,uno encima del otro,ordenados de mayor a menor.Peropuede pasar que se dé un salto de orden y que la torre hecha de cubos,que tenía tanbuena estabilidad,empiece a desequilibrarse por algunaparte con una alta probabilidad de que se caiga o se mantenga pendien-do de un hilo.Estos desequilibrios en la infancia son sinónimo de bajaadquisición o consolidación de habilidades básicas en el momento enque el crecimiento está preparado para ello.Los docentes evidencian estos desequilibrios en las aulas de infantil:niños y niñas que se caen con suma facilidad y que se quedan quietos a la espera de que alguien los levante del suelo,que no saben utilizar unas tijeras,que no tienen coordinación para subir unas escaleras u orien-tación para regresar a clase,que no saben ponerse la chaqueta o usar





30Crecer sin prisaslos cubiertos para comer.Es aquel o aquella que entra sobreexcitado aprimera hora de la mañana,que afronta las tareas con miedo a cometer un error o que solicita constantemente la ayuda del docente porque no se siente con autonomía o capacidad (no porque no lo entienda)…  Estas acciones y reacciones nos ofrecenseñalesdequehahabido unacarenciaen algunadelasetapas deldesarrollo(ouna sobreproteccióno sobreestimulación):déﬁcitdemovimientoydejuegolibreyespontáneo,de experiencias ricas y adecuadas en las que poner en práctica ciertas ha-bilidades y capacidades (como la motricidad ﬁna,por ejemplo),falta de relación íntima entre madre/padre e hijos e hijas para crear un vínculo deapego sólido,o entornos con exigencias excesivas y poca autonomía….Y todo esto,lógicamente,repercute en el bienestar de los niños y niñas.Respetar las etapas del desarrollo es crecer sin prisas,asegurándonos de que la torre de cubos se construye con bases sólidas y fuertes,ajusta-das y adecuadas a cada niño y niña,preservando el ritmo y la motivacióninterior,ofreciendo oportunidades para interactuar libre y espontánea-mente con el entorno en cada eslabón del crecimiento sin que ninguno se tambalee.Aunque puedan recuperarse luego,porque tenemos la gransuerte de tener un maravilloso cerebro plástico,esta recuperación suponeun esfuerzo mayor para el niño o niña,que invierte un tiempo que nece-sitaría utilizar en la adquisición de las habilidades que le correspondieranen ese otro momento vital.Para terminar este apartado,me gustaría volver a hacer hincapié enuna cosa:cada uno tiene su ritmo.Aunque hayamos leído en mil libros y revistas que en tal mes el bebé debería girarse solo,o que a los 12meses ya tendría que caminar,o que a los 6 años ya debería saber leer…tú tranquila.Cada cual progresa a su debido tiempo.Lógicamente,site preocupa algún aspecto,un especialista sabrá guiarte y asesorarte.Siempre observa y escucha tu intuición. ¿Y qué podemos hacer para permitir que nuestros hijos e hijas sedesarrollen armónica y naturalmente? Pues ofrecerles el tiempo para
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31Crecer sin prisashacerlo y también el cuidado,el amor y mucha mucha conﬁanza ensus posibilidades,tanto por su parte como por parte del entorno máscercano,labores que una jardinera ofrecerá para crear las condicionesadecuadas donde los niños y niñas puedan crecer seguros y conectados consigo mismos.Y para que esta magia haga su efecto en plenitud,para que este desarrollo surja así de espontáneo y sincero,nuestros hijos ehijas necesitan, como dijimos antes, tener sus necesidades cubiertas.Las necesidades de la infancia A lo largo de todos estos años que llevo observando la infancia y anali-zándola con curiosidad,y acompañando a mi hijo e hija y a otras familiasa crecer sin prisas,creando un camino educativo propio,he comprobadoque los niños y niñas tienen un plan individual e inherente en el cualla naturaleza tiene,como acabamos de ver,el papel de guiar sus pasosbiológicos.Pero también el entorno —madre,padre y cuidadores dereferencia— tiene un papel fundamental y trascendente en el desarrollo de la personalidad y las inteligencias, que va en paralelo al biológico. En estasdosrealidades,laexterior yla interior,el niñoylaniña seconstruyen pasando por una serie de procesos de los que se van des-pertando una serie de necesidades que reclaman ser atendidas y pre-servadas. Y,para mí,esto es lo más novedoso de todo.Darnos cuenta de que la infancia tiene unas necesidades concretas que,aunque no distan muchode las delosadultos,hemos deconocer y atenderpara crear vínculosfamiliares fuertes y para que ellos y ellas consigan consolidarse comoindividuos capaces, autónomos y completos.  
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32Crecer sin prisasDesde mi punto de vista, estas necesidades son: 1. Necesidades vitales 2. Necesidades de seguridad y honor 3. Necesidades de amor, pertenencia y vínculo 4. Necesidades de autoestima y reconocimiento 5. Necesidades de conocimiento y entendimiento 6. Necesidades de ser (niño o niña) Y hay otro grupo que, para mí, es transversal a todos los anteriores: 7.Necesidades de movimiento, juego y placer   N
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33Crecer sin prisasEsta ordenación y agrupación de necesidades que te presento aquí surgede la investigación, reﬂexión y conexión de tres inﬂuencias. 1. Por un lado,de la jerarquía de las necesidades humanas de Abra-ham Maslow,psicólogo humanista estadounidense,que incluyóestas necesidades dentro de su teoría sobre la motivación humana.2. Por otro,de la necesidad particular de atender los derechos de la infancia recogidos en la Convención sobre los Derechos del Niñoy de la Niña (Tratado Internacional de las Naciones Unidas),cuyoﬁn es reconocer a la infancia como individuos con derechos y alos adultos como personas responsables del cumplimiento de esosderechos, y dar voz a todos ellos. 3.Y,por último,por mi tesón en reconocer el juego como una nece-sidad innata al ser humano,un motor intrínseco de aprendizaje,un canal de autorregulación y expresión,y una actitud positivaante la vida.Al mismo tiempo,estos siete grupos de necesidades —del 1 al 7— losseparo (o diferencio),siguiendo la idea inicial de la pirámide de Maslow,en dos grupos:  1. Necesidades básicas 2. Necesidades de crecimiento Respecto del primero,el de las necesidades básicas,me gustaría hacerhincapié en la repercusión que tienen las interacciones de los adultosa la hora de atender estas necesidades;llegan a ser trascendentes en lavida del niño y la niña,de ahí la importancia de garantizar,en la medidade lo posible,un acompañamiento cercano,consciente y respetuoso en cada momento del desarrollo,para crear y consolidar bases sólidas desdeun punto de vista emocional,donde el niño y la niña puedan sentirse
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34Crecer sin prisasescuchados,tenidos en cuenta,valorados y,por supuesto,amados y sos-tenidos.La no satisfacción de estas necesidades por parte de los adultos (o una satisfacción no adecuada) o el conﬂicto entre sus necesidades y las nuestras tendrá muchas posibilidades de generar rabietas,malas pa-labras,celos…y,en resumen,lo que vendrían a ser reclamos en formade conductas inapropiadas (que veremos con ejemplos en la explicaciónde cada necesidad) por parte de los niños y niñas,y también enfados o explosiones emocionales por nuestra parte. El segundo grupo,el de las necesidades de crecimiento,lo entiendocomo el impulso a descubrirse a uno y una misma,retarse y construirse como el ser pleno que ha venido a ser.1. Necesidades básicas Necesidades vitales  Son las necesidades o impulsos que garantizan la vida:respirar,defe-car,orinar,hidratarse,alimentarse,descansar,estar a cobijo,controlarla temperatura corporal y evitar o curar la enfermedad.Son la base detodas las necesidades siguientes;las primeras y las principales que debenestar cubiertas,ya que su carencia prolongada puede llevar a la muerte del individuo.En nuestra sociedad,por suerte,la mayoría podemos sa-tisfacer estas necesidades con mayor o menor facilidad.A pesar de tener estas necesidades cubiertas,podemos encontrarnos con asiduidad conﬂictos de necesidades vitales que pueden ocasionarsituaciones como la siguiente:¡Ponte la chaqueta, que hace frío! El frío es algo subjetivo,así que ¿le has preguntado a tu hijo o hijasi tiene frío? ¿O quizá te encuentres ante un conﬂicto de necesida-des donde tú,ya sea porque en realidad tienes frío o porque temesque enferme,necesitas que se abrigue? A mí se me presentaba a
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35Crecer sin prisasmenudo esta situación hasta que llegó el día en que conﬁé en sutermostato interno.Me di cuenta de que,si no lo desconectamos de su consciencia corporal,el niño o la niña es realmente cons-ciente del calor o frío que siente.Entonces,pregúntate:¿es mía o es suya esta necesidad? Y a partir de la respuesta sincera y cons-ciente,podrás tener en cuenta su temperatura,la tuya y pasar aevaluar la acción que creas oportuno llevar a cabo.En el caso de que consideres que es necesario abrigarse,par-tirás de la empatía y el conocimiento de ambas necesidades,ypasarás a pedir colaboración en vez de exigir. Hace una tarde fría, has corrido todo el rato y es-tás sudado. Ahora que has parado y estás quieto,me da miedo que te enfríes y necesito que no te enfermes. Ponte la chaqueta, por favor. Las sensaciones que experimentan el niño o la niña con la primeray la segunda frase son diferentes, ¿no te parece? Necesidades de seguridad y honorSon las necesidades que proporcionan y hacen sentir seguridad física, mental y emocional a la persona,tales como la integridad (protec-ción contrala violencia física,sexual,psíquicayemocional),laesta- bilidad emocional del entorno,el orden y la estructura,los límites,la protección tecnológica y la preservación de la intimidad,el honor y la reputación del niño o la niña.Cuando percibimos algún indicio de peligro,nos ponemos en alertay todos nuestros sentidos se activan para tomar la iniciativa y preser-var nuestra persona.Esto ocurre porque se pone en marcha la partedel cerebro más primitiva,el cerebro reptiliano,el que se ocupa de la 
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36Crecer sin prisassupervivencia inmediata y el que nos ayudó a sobrevivir en el pasado.Hoy en día seguimos conservando esta parte del cerebro que nos permiteactivarnos y decidir si huir o luchar ante el problema.Cuando el cerebroreptiliano estáactivo,elotro,elracional(elneocórtex),nopuedecontro-lar la situación y llevarnos a pensar con claridad;le cuesta mucho actuar,con lo que,si carecemos de seguridad,no podemos prestar atención alas demás necesidades. El hecho de garantizar estas necesidades en la infancia y crear unentorno seguro genera un espacio interior de conﬁanza y tranquilidadque les permitirá a los niños y niñas avanzar conﬁando en el exterior y en ellos y ellas mismos,sabiendo que,si en algún momento ocurrieraalgo,pueden contar con personas a su alrededor que los protegerán yvelarán por ellos y ellas.¡Tengo miedo!Los miedos en la infancia son muy habituales,sobre todo a laoscuridad,a los monstruos,al agujero del váter,a la muerte…Suelen ser pasajeros,pero hemos de recorrerlos juntos para queno generen ansiedad y no limiten su actividad y capacidad. Lo primero es ser conscientes de que para él o ella ese temores una percepción y una sensación verdadera que debe atenderse y no menospreciarse.Y somos nosotras quienes tenemos que dar sostén para crear ese espacio seguro,donde puedan sentirse ypercibirse seguros.Podemos ofrecer una luz nocturna,inventarun pulverizador de miedos,colgar en la puerta de la habitaciónun cartel que diga «Prohibido monstruos apestosos» o dibujarlos y meterlos en una caja para luego cerrarla con candado…Buscar solucionesconjuntamenteycrearlasenfamiliaparaqueseanmásefectivas,pero recuerda que ese sentimiento de inseguridad quesiente tu hijo o hija es sumamente real. 
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